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“Caminando por la dignidad” 
“Solo para hacer el bien y amar la bondad, y para caminar humildemente con tu Dios”. 

(Miqueas 6, 8) 

 
AMBIENTACIÓN 
 

En un lugar destacado de la iglesia, en el altar, colocamos la imagen de santa Josefina Bakhita, que es 

la que nos convoca en esta vigilia, junto al cuadro cuatro velones que iremos encendiendo a lo largo de 

la celebración. Colocamos cuatro carteles con las palabras “libertad y dignidad”, “caminos de cuidado”, 

“inclusión” y “empoderamiento”, que utilizaremos en la tercera etapa de nuestro camino. 

 

MOTIVACIÓN  
 
Como cada mes de febrero, en la festividad de santa Josefina Bakhita, desde hace ya nueve 

años, nos unimos a toda la Iglesia, acogiendo la invitación del papa Francisco, para orar por las 

víctimas de la trata, por quienes originan y provocan nuevas víctimas, y este año de forma 

especial, por quienes formamos parte de la Iglesia.  

 

Iniciamos nuestra oración poniéndonos en la presencia de Dios, pidiendo, en primer lugar, por 

nuestros hermanos y hermanas que han sufrido la trata, a quienes se les han vulnerados 

todos sus derechos, se les ha pisoteado su dignidad, se les ha tratado cruelmente. Pedimos 

también por los victimarios, por su conversión, y –uniéndonos al sentido de la vigilia de este 

año- pedimos por quienes formamos la Iglesia, para que nos impliquemos en restaurar la 

dignidad vulnerada por la trata.  

El lema de este año nos insta a caminar, a comprometernos, implicarnos para restaurar la 

dignidad pisoteada de nuestros hermanos y hermanas, y porque en todo el mundo está 

creciendo cada vez más el número de víctimas. Nuestra oración es una oración 

comprometida que nos impulsa a denunciar, evidenciar y manifestarnos en contra de la 

“explotación, la vulnerabilidad provocadas por los conflictos armados, violencia generalizada, 

clima ambiental y crisis económicas”. 

Como Iglesia universal oramos por la liberación y la sanación. Acogemos en nuestro corazón a 

quienes, tratando de huir con la esperanza de obtener seguridad y trabajo, se encuentran a 

merced de leyes para proteger migrantes que son inadecuadas e injustas, acaban fácilmente 

enredados en las redes tejidas por los traficantes.  

Oramos por la conversión de los traficantes, cuyo número sigue aumentando, mientas se 

incrementa también el uso de las nuevas tecnologías para reclutar y explotar, atrayendo a 

posibles víctimas a través de las redes sociales, o de falsas ofertas de trabajo en Internet.  



 

Este año nos disponemos a vivirla como un viaje, que comienza simbólicamente en la entrada 

de la iglesia, encontrándonos en el camino con las víctimas y sus detractores. Lo finalizaremos 

en el altar, en ese abrazo sanador y salvífico de quien siente el amor del Padre, vive la 

conversión y el perdón.  

CANTO MOTIVACIONAL  
 
“Escucha”, de Ain Karem  https://youtu.be/Fnj7e-mnbg0 
 
"Escucha lo que el Señor te pide: es tan sólo que practiques la justicia, que ames con ternura y 

que camines humildemente con tu Dios" (Miqueas 6, 8) 

Como Iglesia situada en la frontera, queremos practicar la justicia evangélica, amar con 

ternura y caminar humildemente con Dios, que hace camino de sanación.  

Nos sentimos Iglesia en comunión, en salida. Iglesia comprometida, llamada a transitar, con la 

fuerza del Espíritu, por las distintas fronteras que llevan a nuestros hermanos y hermanas a 

los márgenes, y acompañar procesos de liberación. Acogemos en nuestra oración a quienes 

en las fronteras generan víctimas, dolor, sufrimiento, implicándonos por la transformación de 

la sociedad para que sea la Casa Común que Dios nos ha regalado y nos pide que cuidemos.   

Un año más, sintiéndonos Iglesia universal, acogemos el lema que nos llega de Roma. Hemos 

preparado la vigilia para vivirla a lo largo de un camino a recorrer en cuatro momentos, que 

nos lleve a vivir el sueño de Dios.   

 

La oración de hoy es una invitación a abrir los ojos para ver tantas fronteras en las que viven 

nuestros hermanos y hermanas, a disponer nuestro corazón para acoger a quienes están 

esperando nuestra implicación y compromiso en la construcción del Reino, a orientar nuestros 

pies para hacer efectiva la transformación de nuestras sociedades, a unir nuestras manos para 

construir una cultura de encuentro. 

 

Que nuestra oración sea de PERDÓN, DE SANACIÓN, DE INTERCESIÓN, DE PONERMOS AL 

LADO DE QUIENES SUFREN Y PROVOCAN SUFRIMIENTO.  

 

Caminando en dignidad contra la trata de personas. Nuestro compromiso tiene como 

horizonte la dignidad de cada persona, sin dejar a nadie atrás. Este es nuestro viaje.  

 

 

 



1ª ETAPA DEL CAMINO:  OJOS ABIERTOS 

Caminar con ojos abiertos para RECONOCER los procesos que llevan a millones de personas, 

especialmente jóvenes, a la explotación y trata de personas. 

Una vez que hemos realizado la motivación. Vamos a hacer una representación que nos 
ayude a visualizar mejor, a intuir lo que viven las víctimas de la trata, lo que “ata”, 
encadena sus vidas y les impide vivir en libertad. Pedimos una voluntaria y un voluntario, 
que quieran meterse en “la piel” de las víctimas. Y tres voluntarias y tres voluntarios, que 
representen a los victimarios. La Asamblea se mantiene en sus lugares, las personas que 
van a hacer la representación van a la puerta de la iglesia. Colocamos a las víctimas un 
cinturón lo suficientemente apretado y, quienes representan a los victimarios van atando 
al cinturón unas cintas que hemos preparado con las palabras GUERRRA, VIOLENCIA, 
POBREZA, VIOLACIONES, CRISIS AMBIENTAL y CRISIS ECONOMICA. Tiran de las cintas. 
Encendemos el primer velón que hemos colocado a los pies de la imagen de Santa 
Josefina. 

 
En la primera etapa de nuestro camino nos encontramos con las víctimas y sus verdugos. Nos 

dejamos provocar, comprometer, tocar por sus vidas. Las ponemos conscientemente en la 

presencia de Dios, pedimos por la SANACIÓN de las víctimas y por la CONVERSIÓN de los 

verdugos. Que Dios acompañe sus procesos.  

 

Oramos por las víctimas, hermanos y hermanas que, por querer vivir una vida mejor, realizar 

sus sueños y caminar en libertad, se ven engañadas, violentadas, agredidas, truncados sus 

sueños… 

 

La trata vulnera la dignidad de las personas, la quebranta, la viola, la maltrata. Esta es la 

experiencia que vivió santa Josefina Bakhita a lo largo de sus trece años de esclavitud y 

sometimiento, y es la experiencia que siguen viviendo hoy miles de hermanos y hermanas. A 

ella le pedimos esta tarde que interceda por quienes sufren la trata en su vida.  

 

Ponemos en el centro a nuestros hermanos y hermanas que van a sufrir la trata, al estar en 

este momento, sin ser conscientes de ello, dando los pasos para acabar siendo víctimas.  

Oramos por quienes están sufriendo, están viviendo un momento de dolor, de violaciones, de 

engaños, de agresividad, para que en sus vidas ocurra algo que les ayude a salir de las manos 

de sus torturadores. Oramos por su SANACION. Para que nuestras vidas, vividas desde Dios, 

transciendan a ellas y las fortalezca. 

 

Oramos por las personas que inducen, soliviantan, hostigan, agreden. Oramos por quienes 

generan víctimas de trata, porque, aunque nos cueste aceptarlo, también son hijos e hijas del 

mismos Dios, hermanos y hermanas que devuelven mal por mal. Oramos por su CONVERSIÓN, 

para que encuentren el PERDÓN de Dios, y de las víctimas que han causado. Pedimos por el 

perdón de sus pecados.  

 

Pedimos la intercesión de santa Josefina Bakhita. Bakhita, tú has experimentado el dolor que 

generan hombres y mujeres que caminan ciegos por la vida, has experimentado la dureza de 



quienes no dejaban de golpearte. Has sufrido hasta el extremo la violencia, los palos, los 

latigazos y las palizas, que han dejado grabadas en tu piel hombres y mujeres expertas en el 

arte de la crueldad. Has experimentado, junto a otros hombres y mujeres, lo que significa ser 

vendida hasta siete veces, y has rezado y perdonado a quienes tanto mal te causaron.  

 

En esta tarde queremos pedirte que intercedas por la conversión de los hombres y mujeres 

que pertenecen a algún grupo criminal, cualquiera que éste sea. Que seamos capaces de orar 

y perdonar a quienes son cómplices de generar víctimas a su alrededor. 

 

SILENCIO ORANTE 

 

TEXTO BÍBLICO:  Mateo 20, 29-34 

Escuchamos el evangelio pidiendo a Jesús que abra nuestros ojos para que en nuestro camino 

reconozcamos lo que lleva a la trata a nuestro hermanos y hermanas. 

  

Una gran multitud seguía a Jesús cuando él salía de Jericó con sus discípulos. Dos 

ciegos que estaban sentados junto al camino, al oír que pasaba Jesús, gritaron:  

- Señor, Hijo de David, ¡ten compasión de nosotros!  

La multitud los reprendía para que se callaran, pero ellos gritaban con más fuerza:  

- Señor, Hijo de David, ¡ten compasión de nosotros!  

Jesús se detuvo y los llamó.  

- ¿Qué queréis que haga por vosotros?  

- Señor, queremos recibir la vista.  

Jesús se compadeció de ellos y les tocó los ojos. Al instante recobraron la vista y lo 

siguieron.  

Palabra de Dios 

 

SILENCIO ORANTE 

 

En un momento de silencio, con los ojos abiertos, pues lo que queremos es ver, invitamos a 

mirar, observar y conocer nuestro mundo. Acogemos el dolor de nuestros hermanos y 

hermanas que viven la opresión, la esclavitud. Oramos por las víctimas y sus detractores. 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

 

Con el Salmo 119, en el versículo 18, te pedimos “Abre mis ojos y miraré las maravillas de tu 

ley”. Dios de infinita misericordia, te pedimos que seamos capaces, como Jesús, de abrir los 

ojos de quienes nos encontramos en nuestro camino y en su vida hay dolor.  

 

El ser humano es la mejor maravilla que Tú has creado. Para que descubramos toda su riqueza 

y caminemos juntos para restaurar toda dignidad vulnerada. “Abre mis ojos”, para reconocer  



nuestras cegueras ante las situaciones de dolor, de trata, de vulneración de derechos, de 

dignidad pisoteada, y dejemos abrir nuestros ojos para ver desde el corazón.  

 

Dios, abre nuestros ojos. ¡Tienes tanto que mostrarnos! para disponernos mirar con los ojos 

abiertos y acoger el sufrimiento de quienes son víctimas de la guerra, violencia, pobreza, 

violaciones, crisis ambiental y crisis económica.  

 

Te lo pedimos, Padre, por Jesús, hecho humanidad comprometida con el dolor, y la Ruah, 

fuerza transformadora, presente en el mundo por los siglos de los siglos. Amen. 

 

 

 
 

2ª ETAPA: CORAZÓN ATENTO 

Caminar con el corazón atento para DESCUBRIR los caminos diarios de miles de personas en 

busca de la libertad y dignidad, caminos de cuidado, inclusión y empoderamiento. 

 
Pedimos cuatro personas voluntarias de entre quienes están en los bancos, para que cojan 
los carteles que hay al lado de la imagen de santa Josefina Bakhita con las palabras 
“libertad y dignidad”, “caminos de cuidado”, “inclusión” y “empoderamiento”. Les 
pedimos vayan al encuentro de las personas del grupo anterior (víctimas y detractores) y 
les acompañen a dar unos pasos hacia el altar. Encendemos el segundo velón que hemos 
colocado a los pies de la imagen de santa Josefina.  

 

Santa Josefina Bakhita es nuestra intercesora a lo largo de toda la oración. En su vida vemos 

cómo, gracias a que tenía los ojos abiertos y el corazón atento, pudo descubrir el dolor de 

quienes con ella hacían el camino. 

 

En esta segunda etapa vamos a pedir por los hombres y mujeres que en la Iglesia queremos 

descubrir los caminos que hacen nuestros hermanos y hermanas que, de una u otra manera, 

se encuentran con las cadenas de la guerra, la violencia, la pobreza, las violaciones, clima 

ambiental y crisis económicas, y buscan libertad y dignidad, caminos de cuidado, inclusión y 

empoderamiento. 

 

SILENCIO ORANTE 

 

TEXTO BÍBLICO:   Filipenses 1,3-7, 8-11 

Escuchamos el texto de Pablo a los filipenses, y hacemos nuestras sus palabras. Queremos 

ser una Iglesia comprometida y acercarnos, desde el amor, al dolor que produce la trata, 

acompañando los procesos de liberación y de sanación desde la fuerza del Evangelio. 

 



Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, rogando siempre y en 

todas mis oraciones con alegría por todos vosotros a causa de la colaboración que 

habéis prestado al Evangelio, desde el primer día hasta hoy; firmemente convencido de 

que, quien inició en vosotros la buena obra, la irá consumando hasta el Día de Cristo 

Jesús. Y es justo que yo sienta así de todos vosotros, pues os llevo en mi corazón, 

partícipes como sois todos de mi gracia, tanto en mis cadenas como en la defensa y 

consolidación del Evangelio. Pues testigo me es Dios de cuánto os quiero a todos 

vosotros en el corazón de Cristo Jesús. Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor 

siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento, con que 

podáis aquilatar los mejor para ser puros y sin tacha para el Día de Cristo, llenos de los 

frutos de justicia que vienen por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. Quiero que 

sepáis, hermanos, que lo que me ha sucedido ha contribuido más bien al progreso del 

Evangelio; de tal forma que se ha hecho público en todo el Pretorio y entre todos los 

demás, que me hallo en cadenas por Cristo. Y la mayor parte de los hermanos, 

alentados en el Señor por mis cadenas, tienen mayor intrepidez en anunciar sin temor 

la Palabra. 

Palabra de Dios

 

CANTO MOTIVACIONAL  
 
“Escucha”, de Ain Karem  https://youtu.be/Fnj7e-mnbg0 
 
"Escucha lo que el Señor te pide: es tan sslo que practiques la justicia, que ames con 

ternura y que camines humildemente con tu Dios" (Miqueas 6, 8) 

ORACIÓN COMUNITARIA 

 

Padre, te presentamos la indiferencia y cerrazón de nuestro corazón, para que, con tu 

Palabra de Vida, se nos ensanche. Que seamos capaces de transmitir esperanza y amor 

a tantos hombres y mujeres que sufren y lloran a lo ancho del mundo.  

 

Inspíranos un gran deseo de paz y justicia para todos los habitantes de la tierra. Haz 

que seamos siempre de aquellos que se comprometen, y trabajemos para conseguirlo.   

 

Acogemos las palabras de Pablo a los Romanos 10, 1. “el deseo de mi corazón y mi 

oración a Dios por ellos es para su salvación”. 

 

 

 

 



 

3ª ETAPA: GUIAR NUESTROS PIES  

Caminar con esperanza guiando nuestros pies para PROMOVER acciones contra la 

trata que nos hace redescubrir la dignidad, volver a despertar la alegría y liberar 

esperanza, dejándonos ser inspirados por la creatividad de los jóvenes y su fuerza 

espiritual.  

Damos unos pasos hasta llegar al altar. Pedimos cinco personas voluntarias que 
ayuden a desatar las cintas: guerra, violencia, pobreza, violaciones, crisis ambiental y 
crisis económica, que las oprimen como víctimas de la trata. Las personas que llevan 
las palabras “libertad y dignidad”, “caminos de cuidado”, “inclusión” y 
“empoderamiento” las alzan lo más que puedan y vuelven a dejar en el altar. El 
símbolo en esta etapa son unas SANDALIAS. 

 
Símbolo: Encendemos el tercer velón que hemos colocado a los pies de santa Josefina 

Bakhita, nuestra intercesora a lo largo de toda la oración. Con este tercer velón 

encendido tenemos presente los sueños de las víctimas de trata. Desatamos las cintas 

con las palabras guerra, violencia, pobreza, violaciones, clima ambiental y crisis 

económicas Colocamos también unas sandalias para caminar con entereza por la 

dignidad inquebrantable del ser humano y el amor de Dios. 

SILENCIO ORANTE 

Pedimos por quienes están haciendo procesos de liberación y de sanación, para que 

encuentren las fuerzas que necesitan y a personas que les acompañen en sus procesos.  

TEXTO BÍBLICO: Lucas 24, 13-35 

Escuchamos el texto de Lucas y pedimos a Jesús que nos enseñe a caminar y 

acompañar.  

 

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, 

a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban 

comentando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, 

Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 

capaces de reconocerlo. Él les dijo: "¿Qué conversación es esa que traéis 

mientras vais de camino?" Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que 

se llamaba Cleofás, le replicó: "¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no 

sabes lo que ha pasado allí estos días?" Él les preguntó: "¿Qué?" Ellos le 

contestaron: "Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 

palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; como lo entregaron los sumos 

sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 

Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace 

ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo 

nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron 

su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de 



 

ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron 

también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él 

no lo vieron." Entonces Jesús les dijo: "Qué torpes y lentos sois de corazón para 

creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera 

esto para entrar en su gloria?" Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los 

profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. Ya cerca de la 

aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, 

diciendo: "Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída." Y entró 

para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. 

Pero él desapareció. Ellos comentaron: "¿No ardía nuestro corazón mientras nos 

hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?" Y, levantándose al 

momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con 

sus compañeros, que estaban diciendo: "Era verdad, ha resucitado el Señor y se 

ha aparecido a Simón." Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y 

cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

       Palabra de Dios

 

SILENCIO ORANTE 

 
CANTO MOTIVACIONAL 
 
“Escucha”, de Ain Karem  https://youtu.be/Fnj7e-mnbg0 
 
"Escucha lo que el Señor te pide: es tan sólo que practiques la justicia, que ames con 

ternura y que camines humildemente con tu Dios" (Miqueas 6, 8) 

ORACIÓN COMUNITARIA 

 

Queremos, Dios de infinita bondad, “Buen Dios”, como te llama Bakhita, pedirte en 

este momento que camines a nuestro lado como lo hiciste con los discípulos de Emaús. 

Queremos, como Iglesia, caminar con esperanza guiando nuestros pies para promover 

acciones que lleven a nuestros hermanos y hermanas a redescubrir la dignidad, volver 

a despertar la alegría y liberar esperanza, dejándonos inspirar por la creatividad de la 

comunidad y la fuerza espiritual que nos transmite el Espíritu.  

 

Enséñanos, Padre de ternura, a acoger el dolor de tantas víctimas y acompañar los 

procesos de sanación de tantas supervivientes.  Que la intercesión de santa Josefina 

Bakhita, que padeció durante trece años la esclavitud y el sometimiento, les lleve 

como a ella a vivir como ciudadanos y ciudadanas con derecho a decidir sobre su vida. 

Que la vida de santa Josefina sea hoy un apoyo para sus vidas. 

 



 

 

4ª ETAPA: UNIR NUESTRAS MANOS 

 

Caminar mano a mano juntos para CONSTRUIR una cultura de encuentro que lleva a la 

conversión de corazones y sociedades inclusivas, capaces de desenmascarar 

estereotipos y proteger los derechos de cada persona.  

 
En el altar hay dos personas que representan a las supervivientes de la trata, seis a 
los victimarios, cinco que ayudan a desatar lo que oprime y cuatro que representan 
“libertad y dignidad”, “caminos de cuidado”, “inclusión” y “empoderamiento”. 
Unimos nuestras manos y fórmanos un circulo en torno al altar. El símbolo en esta 
etapa es el EVANGELIO. 

 

Símbolo: Encendemos el cuarto velón y ponemos también la Palabra de Dios a los pies 

de santa Josefina Bakhita, con él queremos encender la luz y mostrar el compromiso 

de nuestra oración dejándonos iluminar por la fuerza de la Palabra.  

 

Nuestra vigilia sólo tendrá sentido si nos lleva a un compromiso responsable, real y 

transformador. El papa Francisco constantemente nos recuerda que tanto personal 

como en comunidad estamos llamados a ser instrumentos de Dios para la liberación y 

promoción de nuestros hermanos y hermanas, de manera que puedan integrarse 

plenamente en la sociedad (conf. EG 187). El papa nos exhorta a formar parte de “una 

Iglesia pobre para los pobres”, a dejarnos enseñar por experiencias. Necesitamos, nos 

dice Francisco, “reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y ponerlos en el centro del 

camino de la Iglesia (…) descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus 

causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la 

misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos” (E.G. 198).  

 

Nuestro compromiso, como la Iglesia de Jesús, va más allá de realizar actividades, el 

pobre debe ser considerarlo como un hermano, como una hermana. Es el amor el que 

nos lleva a buscar su bien. “Esto implica valorar al pobre en su bondad propia, con su 

forma de ser, con su cultura, con su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es 

contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino porque 

él es bello, más allá de su apariencia, (porque es nuestro hermano y nuestra hermana). 

Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos acompañarlos adecuadamente en su 

camino de liberación. Únicamente esto hará posible que los pobres, en cada 

comunidad cristiana, se sientan como en su casa”. (E.G. 199) 

 

SILENCIO ORANTE 

 



 

 

 

 

TEXTO BÍBLICO Hch. 4, 32-36 

Escuchamos el texto de los hechos de los apóstoles y pedimos a Jesús nos enseñe a 

formar comunidades como en la primitiva Iglesia. Para que recuperemos el sentido de 

la comunidad. 

 

El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba 

suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles 

daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los 

miraba a todos con mucho agrado. Entre ellos no habían necesitados, pues los 

que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo 

ponían a los pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que 

necesitaba. José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que significa hijo de 

la consolación, que era levita y natural de Chipre, tenía un campo y lo vendió; 

llevó el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles. 

Palabra de Dios 

 

SILENCIO ORANTE 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 
Josefina Bakhita, queremos comprometernos en la construcción de una sociedad 
nueva. Que nuestras vidas, como la tuya, hablen de la historia de salvación que Dios 
hizo en ti y no nos cansemos, como hiciste tú, de proclamar las maravillas que el Buen 
Dios, el “amo bueno”, ha hecho en ti y sigue haciendo en cada uno de sus hijos e hijas. 
 
Dios Padre Bueno, Tú, que te hiciste Humanidad y estás presente en nuestra historia, 

acompáñanos y afianza nuestra esperanza, para que seamos, como nos dice el papa 

Francisco en Fratelli Tutti, “personas de las que se hacen cargo del dolor” (F.T. 70), de 

las que no pasan de largo. Que seamos parte activa en la rehabilitación y auxilio de las 

sociedades heridas.  

 

Nos dice también el papa Francisco en Fratelli Tutti “Ojalá que tanto dolor no sea inútil, 

que demos un salto hacia una forma nueva de vida y descubramos definitivamente que 

nos necesitamos y nos debemos los unos a los otros, para que la humanidad renazca 

con todos los rostros, todas las manos y todas las voces, más allá de las fronteras que 

hemos creado”. (F.T, 35) 

 

 



 

 

 

CANCIÓN PARA TERMINAR NUESTRA ORACIÓN 

“Dios de la historia, bendice” Ain- Karen https://youtu.be/coZ7YX66uk0 

Que sepamos bendecir, decir bien de nuestros hermanos, con nuestros actos y 

palabras, igual que Dios nos bendijo a cada uno desde el mismo día en que nos llamó a 

la existencia.  

 

 

EN LA VIDA, BENDICE MIS MANOS,  

BENDICE MIS OJOS, BENDICE MI HABLAR CADA DÍA.  

 

Dios de la Historia bendice, bendíceme a mí también,  

Tú, profunda energía, invádeme  

para que mi vida aprenda a darse desde tu ser.  

Bendícenos en la brega, bendíceme a mí también,  

Dios de la Historia, bendice, bendíceme a mí también 

 

EN LA VIDA, BENDICE MIS MANOS... 

 

ORACIÓN FINAL  
 
Gracias, Dios de la Vida, porque a lo largo de nuestra oración nos has ido iluminando y 
acompañado a través de tu Palabra para abrir los ojos. Nos hemos encontrado con 
nuestros hermanos y hermanas que viven en las fronteras, has dispuesto nuestro 
corazón y hemos acogido a quienes esperan nuestra implicación y compromiso en la 
construcción del Reino.  
 
Sigue orientando nuestros pies para hacer efectiva la transformación de nuestras 
sociedades. Que nuestras manos sigan unidas para construir una cultura de 
encuentro...  
Que en nuestra vida, en nuestras acciones cotidianas sean el PERDÓN, la SANACIÓN, la 

INTERCESIÓN, la JUSTICIA y el PONERMOS AL LADO DE LOS QUE SUFREN marquen los 

criterios que nos lleven a construir una sociedad y una Iglesia en la que podamos 

cumplir los sueños de nuestro corazón.  

 

Te lo pedimos, Padre, por Jesús, hecho humanidad comprometida con el dolor, y la 

Ruah, Fuerza transformadora, presente en el mundo por los siglos de los siglos. AmÉn. 

 

ORACION A SANTA JOSEFINA BAKHITA 



 

 
Santa Josefina Bakhita, de niña fuiste vendida como esclava 
y tuviste que enfrentar dificultades y sufrimientos indecibles. 
 
Una vez liberada de tu esclavitud física, 
encontraste la verdadera redención 
en el encuentro con Cristo y su Iglesia. 
 
Santa Josefina Bakhita, ayuda a todos aquellos 
que están atrapados en la esclavitud. 
En su nombre, intercede ante el Dios de la Misericordia, 
de modo que las cadenas de su cautiverio puedan romperse. 
 
Que Dios mismo pueda liberar 
a todos los que han sido amenazados, 
heridos o maltratados por la trata y el tráfico de seres humanos. 
 
Lleva consuelo a aquellos que sobreviven a esta esclavitud 
y enséñales a ver a Jesús como modelo de fe y esperanza, 
para que puedan sanar sus propias heridas. 
 
Te suplicamos que reces e intercedas por todos nosotros: 
para que no caigamos en la indiferencia, 
para que abramos los ojos y podamos mirar 
las miserias y las heridas de tantos hermanos y hermanas 
privados de su dignidad y de su libertad 
y escuchar su grito de ayuda. 
Amén. 
 
(Papa Francisco. 12 de febrero de 2018) 
 

 

CANTO MIENTRAS SALIMOS DE LA IGLESIA 

Himno de santa JOSEFINA BAKHITA 

https://youtu.be/b_FaeLoVNmw 
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